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Resumen 

Introducción: Este estudio cualitativo explora las experiencias obtenidas como resultado de una 
intervención deportiva comunitaria sustentada en la diseminación de los valores olímpicos en 
un albergue para personas migrantes en la ciudad de Nogales, México.  
Objetivo: A través de entrevistas semiestructuradas a niños, tutores y monitores, se analizó 
cómo el olimpismo, el vínculo afectivo y la presencia pedagógica promovieron experiencias de 
bienestar, expresión emocional y relaciones sociales en un contexto marcado por la movilidad 
forzada y exclusión.  
Metodología: Desde un enfoque de teoría fundamentada, se identificaron transformaciones sig-
nificativas: ruptura de rutinas, nuevos vínculos, aprendizajes colaborativos y una fuerte apro-
piación simbólica del espacio.  
Resultados: Los educadores fueron percibidos como figuras cercanas y protectores, más allá de 
su rol técnico. Los resultados destacan que, aun en intervenciones breves, el deporte puede 
convertirse en un lenguaje de reconocimiento, pertenencia y agencia cuando se desarrolla 
desde una lógica situada y afectiva. 
Discusión: El estudio contribuye al campo del deporte para el desarrollo con una mirada crítica 
desde el sur, contrastando modelos hegemónicos y proponiendo pedagogías vivenciales y te-
rritorializadas.  
Conclusiones: El deporte, cuando se articula con afectividad, presencia pedagógica y sentido del 
contexto, puede generar experiencias de transformación significativas en poblaciones migran-
tes atravesadas por la exclusión y la incertidumbre. 
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Abstract 

Introduction: This qualitative study explores the experiences resulting from a community-
based sports intervention grounded in the dissemination of Olympic values at a shelter for 
migrants in Nogales, Mexico. 
Objective: Through semi-structured interviews with children, caregivers, and facilitators, the 
study analyzed how Olympism, emotional bonds, and pedagogical presence fostered 
experiences of well-being, emotional expression, and social connection in a context marked by 
forced mobility and social exclusion. 
Methodology: Using a grounded theory approach, the study identified significant 
transformations: disruption of routines, the formation of new emotional connections, 
collaborative learning, and a strong symbolic appropriation of space. 
Results: Educators were perceived as close and protective figures, going beyond their technical 
roles. The findings highlight that even short-term interventions can turn sport into a language 
of recognition, belonging, and agency when developed through a situated and affective 
pedagogical approach.. 
Discussion: The study contributes to the field of Sport for Development with a critical 
perspective from the Global South, challenging hegemonic models and proposing experiential 
and territorially grounded pedagogies. 
Conclusions: Sport, when articulated through affectivity, pedagogical presence, and contextual 
sensitivity, can generate meaningful experiences of transformation among migrant populations 
facing exclusion and uncertainty. 
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situada con niñez migrante en la frontera norte de México 

Sport, olympism and community: a situated pedagogical experience with 
migrant children at the northern border of Mexico  
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Introducción

En comunidades amenazadas por la desigualdad estructural, la violencia cotidiana y el abandono insti-
tucional, las posibilidades de habitar el cuerpo a través del juego, el movimiento o el placer suelen ser 
profundamente limitadas. México al igual que otros países en América Latina, refleja las múltiples for-
mas de exclusión que marcan la vida cotidiana de los migrantes. 

En estos territorios, la infancia y la adolescencia transcurren entre la escasez de oportunidades educa-
tivas, la precariedad material y la constante amenaza de desplazamiento, tanto simbólico como físico 
(Auyero & Berti, 2013; Bourdieu, 1997). En este marco, las iniciativas deportivas comunitarias, aunque 
muchas veces consideradas secundarias, pueden convertirse en espacios significativos de contención, 
reconocimiento y transformación social (Coalter, 2013; Darnell, 2012).  

Este artículo analiza una intervención deportiva realizada en Nogales, ciudad que se encuentra ubicada 
en el estado de Sonora situado en el noroeste fronterizo de México, desde una perspectiva cualitativa, 
interpretativa y situada. La propuesta parte de reconocer que el deporte no es, en sí mismo, un agente 
transformador, pero puede convertirse en herramienta de cambio cuando se articula con procesos pe-
dagógicos sensibles al contexto y a las subjetividades involucradas (Darnell & Hayhurst, 2011; Lyras & 
Welty Peachey, 2011; Ponciano Núñez & Carter, 2025). Desde esta comprensión, y en lugar de idealizar 
el deporte como vía universal de desarrollo, esta investigación busca comprender cómo los niños, sus 
familias y los monitores construyeron sentido a partir de una experiencia concreta, limitada en tiempo, 
pero intensa en significados. 

La exclusión social en la niñez latinoamericana ha sido documentada ampliamente. Desde enfoques mul-
tidimensionales, se ha señalado que la pobreza no solo implica la falta de recursos, sino también la ne-
gación de la palabra, del juego, de la corporeidad libre y de la escucha (ONU, 2010; Sen, 2000) Este fe-
nómeno adopta formas específicas en contextos como Nogales, donde se identifican diversas manifes-
taciones de exclusión que se reproducen cotidianamente mediante, espacios públicos inseguros y es-
tructuras familiares fragmentadas por migración o trabajo informal (Niño Vega, 2022; Román González 
& Valdéz Gardea, 2021). En estos escenarios, la infancia aparece muchas veces silenciada o convertida 
en objeto de asistencia, pero rara vez en sujeto activo de derecho o de creación. 

Frente a este panorama, la educación física, el deporte y la recreación pueden abrir márgenes de posi-
bilidad si se conciben no como actividades funcionales o disciplinantes, sino como lenguajes para la 
construcción de comunidad, agencia y subjetividad (Dagkas & Armour, 2012; Spaaij et al., 2016). Desde 
esta visión, el deporte es una plataforma para el encuentro, el reconocimiento mutuo y la expresión 
emocional, especialmente en contextos donde estas dimensiones son negadas por la violencia estructu-
ral (Giulianotti, 2011; Kidd, 2008). No se trata de asumir que el juego cura o redime, sino de investigar 
cómo ciertas prácticas, cuando son cuidadas y contextualizadas, pueden interrumpir lógicas de aisla-
miento o de reproducción de desigualdad (Darnell & Black, 2011; Mwaanga & Banda, 2014).  

En América Latina, varios estudios han demostrado que programas deportivos con enfoque comunitario 
tienen potencial para fomentar la cohesión social, fortalecer redes de apoyo y generar aprendizajes re-
lacionales en poblaciones en riesgo (Hartmann & Kwauk, 2011). Sin embargo, también se ha advertido 
sobre los límites de estas iniciativas cuando se aplican sin una lectura crítica del contexto o cuando re-
plican modelos asistencialistas impuestos desde el Norte Global (Giulianotti et al., 2016; Hayhurst, 
2011). Por ello, la literatura más reciente en el campo del Deporte para el Desarrollo -DPD- aboga por 
investigaciones situadas, que den protagonismo a las voces locales, reconozcan los saberes populares y 
eviten las generalizaciones abstractas (Donnelly et al., 2011; McSweeney et al., 2020; Svensson & Levine, 
2017). 

En esta línea, el presente estudio no busca evaluar el impacto del programa con indicadores cuantifica-
bles, sino reconstruir las experiencias vividas de los actores involucrados. La intervención fue organi-
zada por un equipo de voluntarios provenientes de la Universidad Autónoma de Occidente, Institución 
de Educación Superior ubicada en el estado de Sinaloa, México, que durante diez días llevaron a cabo 
actividades lúdico-deportivas con niños, niñas y adolescentes de distintas edades, en un espacio comu-
nitario de Nogales. La propuesta incluyó juegos cooperativos, dinámicas físicas, expresiones artísticas y 
momentos de conversación. Si bien fue una intervención breve, su riqueza radica en la densidad del 
vínculo creado, la horizontalidad de los encuentros y la apertura emocional que permitió. 
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Desde el enfoque metodológico adoptado, se asumió que los procesos de transformación no se imponen, 
sino que se construyen desde la experiencia compartida. Las entrevistas semiestructuradas con los dis-
tintos actores revelaron cambios sutiles pero significativos: niños que antes evitaban el contacto social 
comenzaron a expresarse con más seguridad; tutores que percibían a sus hijos como tímidos notaron 
un aumento en la motivación y la comunicación; monitores que llegaron con expectativas básicas termi-
naron reconociendo la potencia pedagógica del espacio creado. Estas voces, lejos de ofrecer una visión 
idealizada, evidencian tensiones, desafíos y posibilidades reales del deporte como herramienta de cons-
trucción colectiva en contextos de fragilidad social (Haudenhuyse et al., 2012; Holt et al., 2017). 

En escenarios marcados por exclusión, pensar la intervención desde una lógica situada exige reconocer 
que no existen soluciones universales aplicables a todos los contextos, sino que cada proceso educativo 
debe emerger desde las condiciones históricas, culturales y afectivas de la comunidad (Freire, 1970; 
Quijano, 2019; Walsh, 2009). En América Latina, esta mirada ha sido reforzada por propuestas como la 
pedagogía de la ternura, (Cussiánavich Villarán & Schmalenbach, 2016), la pedagogía humanista (Rojas 
Carrasco et al., 2020), la educación popular (Dussel, 2001), y los enfoques decoloniales que invitan a 
sentipensar el cuerpo, el territorio y la experiencia desde otras epistemologías (De Sousa Santos, 2010; 
Escobar, 2014; Mignolo & Walsh, 2018). 

Desde estas perspectivas, el conocimiento no es una abstracción neutra, sino una práctica situada que 
se construye en diálogo con los sujetos y sus contextos. El deporte, entonces, no es un contenido que se 
entrega, sino una excusa para tejer vínculos, generar confianza y disputar sentidos. Esto implica desbor-
dar las visiones instrumentales del deporte y abrir espacio para una lectura compleja de sus posibilida-
des pedagógicas (Oxford & Spaaij, 2017). Tal como señalan Giulianotti y Armstrong (2013), el potencial 
del DDP no radica en la actividad física per se, sino en la manera en que esta se articula con procesos 
relacionales, afectivos y políticos. 

La justicia social, en este contexto, no se reduce a la distribución de recursos, sino que abarca el recono-
cimiento de las identidades, la redistribución del poder simbólico y la participación activa de los sujetos 
en la producción de alternativas (Fraser, 2012; Sen, 2000). En términos deportivos, esto implica pensar 
quién juega, cómo juega, con quiénes y en qué condiciones. En muchas comunidades como Nogales, los 
niños han sido históricamente excluidos de espacios organizados, tanto por factores económicos como 
por dinámicas de marginalización territorial. En consecuencia, habilitar un espacio de juego no es un 
acto trivial: puede convertirse en un gesto de reparación, aunque sea temporal (Coakley, 2011; Darnell 
& Hayhurst, 2011). 

La pedagogía situada propone atender no solo al contenido de lo que se enseña, sino a las relaciones que 
se construyen en el proceso (Freire, 2004; Giroux, 2004). Supone reconocer que el aprendizaje ocurre 
en contextos vulnerables por tensiones sociales y que la transformación requiere partir de la experien-
cia, del cuerpo y de la palabra de quienes participan. En el caso de esta intervención, la palabra de los 
niños, muchas veces invisibilizada por prácticas adultocéntricas, fue clave para entender cómo resigni-
ficaron el tiempo, el espacio y sus propios vínculos. Este enfoque dialoga con propuestas como las de 
Lyras (2007) y Spaaij (2011), que insisten en la necesidad de que el deporte en contextos de desarrollo 
se construya desde abajo, con metodologías participativas y estructuras flexibles. 

Asimismo, las epistemologías del Sur nos invitan a poner en cuestión los marcos dominantes de evalua-
ción y legitimación en el campo del desarrollo (De Sousa Santos, 2010; 2015). Frente a la imposición de 
indicadores homogéneos o modelos de intervención exportados, se vuelve urgente recuperar los sabe-
res locales, las formas de organización comunitaria y los lenguajes propios que dan sentido a la vida 
cotidiana. Por tal motivo, este estudio no pretende medir impactos en términos tradicionales, sino com-
prender cómo un grupo de niños, familias y educadores construyó una experiencia que, aunque breve, 
fue vivida con intensidad, apertura y deseo de continuidad. 

La literatura reciente también ha planteado la necesidad de conectar el DPD con debates sobre equidad 
epistémica, prácticas interseccionales y transformación educativa real (Darnell & Millington, 2019; 
Hayhurst, 2018). Estas líneas críticas coinciden en que no basta con crear programas deportivos para 
los pobres o para los vulnerables; es necesario habilitar procesos donde los propios actores construyan 
agencia, reconozcan su capacidad y se conviertan en protagonistas. En la intervención que aquí se ana-
liza, ese protagonismo emergió desde pequeños gestos: una niña que se animó a leer en voz alta, un niño 
que organizó su equipo de juego, un padre que agradeció porque su hijo ya no estaba tan callado. Todo 
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esto nos permite pensar sobre el deporte no como solución mágica, pero sí como una oportunidad. Po-
sibilidad de apertura, de cuidado, de reconocimiento, de construir comunidad, aunque sea por unos días, 
en medio de una realidad marcada por carencias y fracturas.  

Por otro lado, en un mundo cada vez más globalizado, donde la competencia por sobresalir sin importar 
los costos, la educación (incluyendo la educación olímpica) debe propiciar desde edades tempranas, la 
colaboración y el trabajo en equipo. Es primordial que antes de competir, las niñas y niños aprendan a 
cooperar y respetarse unos a otros (Koulouri, 2019). La Educación Olímpica utiliza el deporte como una 
herramienta efectiva para promover la paz mundial a través de la transmisión de los ideales olímpicos, 
valores éticos y morales impulsados por el Barón Pierre de Coubertin (Ruiz, 2017). La difusión de esta 
filosofía es amplia y ofrece un gran potencial para contribuir al desarrollo social, especialmente en con-
textos marcados por el conflicto, la violencia y la delincuencia, integrando programas inspirados en los 
valores olímpicos, favoreciendo la cohesión social entre los jóvenes en zonas marginadas (Arimany, 
2017). La perspectiva de Coubertin respecto al rol del deporte y la educación en la construcción de una 
mejor sociedad se caracteriza por ser incluyente y diversa (Armira Lucas & Ponciano Nuñez, 2024), por 
ello, el diseño de programas deportivos con una orientación pedagógica adaptada e inspirada en el Mo-
vimiento Olímpico se convierte en un instrumento esencial para atender problemáticas sociales. 

El propósito de este estudio es analizar, desde una metodología cualitativa basada en teoría fundamen-
tada, las experiencias y percepciones de los actores involucrados en una intervención deportiva comu-
nitaria en Nogales. Se busca comprender cómo esta experiencia fue vivida, qué sentidos emergieron en 
ella, y qué aprendizajes (emocionales, sociales y relacionales) fueron identificados por niños, tutores y 
monitores. La investigación no pretende universalizar conclusiones, sino aportar una lectura situada, 
crítica y sensible sobre el papel que puede jugar el deporte en la construcción de vínculos, subjetividades 
y posibilidades educativas en territorios históricamente excluidos. Este estudio ofrece una contribución 
teórica al vincular las epistemologías del Sur con pedagogías situadas del vínculo, y una contribución 
práctica al mostrar cómo intervenciones deportivas breves pueden generar agencia, cuidado y recono-
cimiento en contextos de exclusión. Desde este marco, se proponen dos preguntas que orientan la pre-
sente investigación: 

1. ¿Qué experiencias emocionales, sociales y pedagógicas emergen en niños y niñas migrantes a 
partir de una intervención deportiva comunitaria breve en un contexto de exclusión y movilidad 
forzada? 

2. ¿Cómo son percibidos los efectos de dicha intervención por parte de los tutores y monitores que 
acompañaron el proceso, en términos de bienestar, vínculo y transformación cotidiana? 

 

Método 

Este estudio se enmarca en un enfoque cualitativo de tipo interpretativo, orientado a comprender los 
sentidos construidos por niños, tutores y monitores durante una intervención deportiva comunitaria 
desarrollada en Nogales, México. En lugar de imponer hipótesis o categorías externas, se adoptó una 
lógica inductiva basada en los principios de la teoría fundamentada (grounded theory), que permite 
generar comprensión a partir de la experiencia situada y de las voces que tradicionalmente han sido 
silenciadas en la producción de conocimiento académico (Charmaz, 2006; Glaser & Strauss, 2017; Holt 
et al., 2017; Mignolo & Walsh, 2018; De Sousa Santos, 2015).  

Este enfoque no se limita a identificar temas recurrentes, sino que busca articular relaciones profundas 
entre emoción, lenguaje y cuerpo en contextos marcados por la exclusión. Así, el estudio parte del su-
puesto de que el conocimiento no se impone desde arriba, sino que se construye desde abajo, desde la 
vivencia significativa de quienes habitan el juego, el vínculo y la comunidad como posibilidad (Cussiána-
vich Villarán & Schmalenbach, 2016; Escobar, 2014; Freire, 1970). 

Diseño y enfoque 

Se optó por un diseño cualitativo con orientación inductiva, coherente con el objetivo de reconstruir los 
significados atribuidos a la experiencia más allá de indicadores formales o estándares de rendimiento. 
La teoría fundamentada permitió interpretar los datos a través de un proceso de codificación abierta, 
axial y selectiva, generando categorías emergentes que respondieron a la densidad de los relatos, y no a 
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supuestos preestablecidos (Chun Tie et al., 2019; Vives Varela & Hamui Sutton, 2021). Esta decisión 
metodológica se justifica no solo desde una postura epistemológica, sino desde una ética del cuidado: 
escuchar implica suspender la urgencia de categorizar y abrirse a lo inesperado (Oxford & Spaaij, 2017). 

En este sentido, el trabajo se alinea con estudios recientes en el campo del DDP que promueven investi-
gaciones contextualizadas, sensibles y participativas, alejadas de lógicas funcionalistas o instrumenta-
listas (Darnell & Millington, 2019; Spaaij et al., 2016). Más que evaluar impactos en sentido tradicional, 
la investigación buscó comprender transformaciones subjetivas, movimientos afectivos y emergencias 
pedagógicas dentro de una práctica no formal. 

Contexto de la intervención 

La intervención fue diseñada y organizada por el Centro Lince de Estudios Olímpicos y ejecutada por el 
equipo de voluntarios de la Universidad Autónoma de Occidente del Programa Educativo de Educación 
Física y Ciencias del Deporte de la Unidad Regional Los Mochis en el albergue comunitario de Nogales, 
Sonora en la frontera norte de México. Durante diez días, se aplicó el programa “Actividad física, deporte 
y valores olímpicos”, donde se desarrollaron dinámicas lúdicas, deportivas, expresivas y cooperativas 
con niños, niñas y adolescentes migrantes, en situación de movilidad forzada y alta vulnerabilidad. Las 
actividades no siguieron un currículo técnico ni un enfoque competitivo, sino que fueron pensadas como 
espacios de encuentro, juego libre, exploración corporal y vínculo afectivo. 

La lógica que guió la intervención no fue la del rendimiento físico, sino la del cuidado mutuo. Como plan-
tean Mwaanga y Banda (2014), el deporte, cuando es resignificado desde los márgenes, puede conver-
tirse en un lenguaje de reparación simbólica y en una plataforma para el reconocimiento de subjetivi-
dades históricamente invisibilizadas. Lo importante no fue lo que los niños aprendieron técnicamente, 
sino lo que lograron expresar, compartir y reconstruir en ese espacio simbólicamente protegido. 

Participantes  

Se recurrió a un muestreo intencional, considerando como criterios principales la participación activa 
durante la intervención, la apertura para establecer un diálogo en un entorno seguro y confiable y la 
representación equilibrada de edades, géneros y roles. Este enfoque permitió captar diversas experien-
cias significativas sin aspirar a representatividad estadística. . En total participaron 10 niños, niñas y 
adolescentes entre 6 y 16 años (�̄� = 11,2; SD = 3,1), seleccionados por su participación activa durante la 
semana; 7 padres, madres o tutores, con edades entre 25 y 55 años (�̄� = 38,4; SD = 8,5), quienes com-
partieron sus percepciones sobre los cambios observados en sus hijos; y 4 monitores o instructores, con 
edades entre 19 y 21 años (�̄� = 20,0; SD = 0,8), responsables de la ejecución pedagógica de la interven-
ción (Tabla 1). La inclusión de estos tres grupos permitió triangular perspectivas complementarias so-
bre la intervención.  

No obstante, una limitación relevante es que el estudio se desarrolló en un único contexto territorial y 
en un periodo breve de diez días, lo que limita la generalización de los hallazgos a otros escenarios mi-
gratorios o comunitarios con dinámicas diferentes. A pesar de esta limitación, la incorporación de múl-
tiples actores permitió observar la experiencia desde distintas miradas: la vivencia directa de los niños, 
la percepción de los adultos responsables y la reflexión pedagógica de los educadores. Asimismo, se 
reconocen otras limitaciones metodológicas: la falta de seguimiento longitudinal posterior a la interven-
ción, la no inclusión de observaciones sistemáticas, y el posible sesgo de deseabilidad social en algunos 
relatos, especialmente en los niños menores de edad. 
 
Tabla 1. Datos Demográficos 

Grupo Número de participantes 
Edad 

(media ± DE) 
Sexo 

Niños/as y adolescentes 10 11,2 ± 3,1 años 5 niños / 5 niñas 
Padres/madres o tutores 7 38,4 ± 8,5 años 4 mujeres / 3 hombres 
Monitores/Instructores 4 20,0 ± 0,8 años 2 mujeres / 2 hombres 

 
Recolección de datos 

La técnica principal fue la entrevista semiestructurada (Horton et al., 2004; Whiting, 2008), adaptada a 
cada tipo de participante. Las entrevistas con niños fueron breves, con un lenguaje cercano y centrado 
en emociones, juegos, amistades y deseos. Las entrevistas con tutores y monitores fueron más extensas 
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y permitieron explorar aspectos como el bienestar emocional, los vínculos, la motivación y los aprendi-
zajes observados. Todas las entrevistas se realizaron al concluir la intervención, fueron grabadas con 
consentimiento verbal o escrito, y transcritas de manera literal. Esta técnica permitió captar relatos es-
pontáneos y cargados de sentido, en línea con Hartmann y Kwauk (2011), quienes destacan la riqueza 
simbólica de la entrevista en contextos deportivos comunitarios. 

Análisis de datos 

El análisis fue inductivo y se desarrolló en tres etapas: codificación abierta, axial y selectiva. En la pri-
mera, se identificaron fragmentos que expresaban emociones, cambios o valoraciones de la experiencia. 
En la segunda, se organizaron los datos en categorías emergentes (Tabla 2) que permitieran observar 
regularidades y contrastes entre los grupos. Finalmente, se consolidaron cinco dimensiones clave que 
condensan los hallazgos: ruptura de rutina, bienestar emocional, vínculos con los educadores, aprendi-
zajes relacionales y deseo de continuidad. 
 
 
Tabla 2. Categorías emergentes y frecuencia en los testimonios 

Categoría emergente Frecuencia en Testimonios Grupo con mayor mención 
Bienestar emocional 16 Niños/as 

Vínculos afectivos 14 Niños/as 
Aprendizaje colaborativo 13 Monitores 

Expresión corporal 9 Niños/as 
Deseo de continuidad 11 Tutores 

 

Este procedimiento permitió contrastar la experiencia de los tres grupos sin buscar representatividad 
estadística, sino riqueza interpretativa. Se asumió que los sentidos emergen del diálogo entre los acto-
res, sus contextos y las prácticas vividas. En coherencia con las epistemologías del Sur (Escobar, 2014; 
De Sousa Santos, 2015), se priorizó la densidad narrativa y el análisis situado por sobre la estandariza-
ción cuantitativa. 

Consideraciones éticas 

El estudio se desarrolló bajo criterios éticos fundamentales: consentimiento informado, resguardo de 
identidad, confidencialidad y respeto a la autonomía de cada participante. En el caso de los niños, se 
aplicó el principio de participación progresiva, cuidando tanto el contenido como la emocionalidad del 
proceso (Cussiánavich Villarán & Schmalenbach, 2016; Holt et al., 2017). Las entrevistas fueron realiza-
das en un entorno de confianza, evitando toda forma de presión o juicio, y asegurando que sus voces 
fueran tratadas con respeto y dignidad. 

 

Resultados 

Antes de profundizar en los hallazgos, se presenta la Figura 1 que sintetiza la lógica relacional emergente 
durante la intervención. Esta no representa un modelo técnico ni , sino una visualización simbólica de 
los vínculos construidos colectivamente a lo largo de la intervención. A través de tres dimensiones en-
trelazadas: i) juego y emoción (niños), ii) vínculo y cuidado (monitores) y iii) reconocimiento y acom-
pañamiento (tutores), se configuró una experiencia compartida, densa en afectos, significados y presen-
cia. En el centro, la comunidad aparece no como escenario neutro, sino como espacio vivido, habitado y 
resignificado desde los cuerpos y las relaciones. Esta representación condensa lo que puede entenderse 
como una pedagogía situada del vínculo, emergente en contexto de exclusión, donde el deporte no opera 
como tecnología de intervención, sino como lenguaje de encuentro y posibilidad. 
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Figura 1. Pedagogía circular relacional situada emergente en contexto de exclusión 

 

El análisis de las entrevistas permitió identificar una constelación de experiencias compartidas por ni-
ños, tutores y monitores, organizadas en torno a cinco dimensiones emergentes: ruptura de la rutina, 
bienestar emocional, vínculos con educadores, aprendizajes relacionales y deseo de continuidad. Estas 
dimensiones no surgieron de una matriz teórica prediseñada, sino que emergieron inductivamente 
desde las voces de los actores involucrados, respetando la lógica interpretativa del enfoque cualitativo 
y los principios de la teoría fundamentada (Charmaz, 2006; Glaser & Strauss, 2017). 

Una de las experiencias más reiteradas fue la ruptura con el tiempo vacío. Los niños describieron sus 
días previos como “aburridos, solos o pegados al celular”, mientras que los tutores señalaron que sus 
hijos “no hacían nada o no salían a jugar”. En contextos marcados por la marginalización, el tiempo libre 
puede convertirse en una carga, no en un derecho, particularmente para infancias desplazadas o des-
atendidas (Burnett, 2014; Coalter, 2010). La irrupción del programa deportivo en la rutina cotidiana no 
solo ofreció una actividad estructurada, sino que resignificó el tiempo como espacio relacional y afec-
tivo, lo que Schulenkorf (2012) ha descrito como intervenciones catalizadoras que permiten redibujar 
temporalidades sociales desde el juego. 

Este cambio fue rápidamente asociado con un incremento en el bienestar emocional. Los testimonios 
infantiles apelaron a emociones simples pero energéticas: “me siento feliz, me gusta venir, aquí me 
siento bien”. Estas voces fueron confirmadas por tutores que describieron “más energía, mejor ánimo y 
una actitud distinta en sus hijos”. Según Holt et al. (2017), la dimensión emocional del deporte cobra 
especial relevancia cuando se prioriza la construcción de vínculos y la presencia pedagógica, por encima 
del logro técnico. En sintonía, Levermore (2008) destaca que el bienestar psicosocial es uno de los apor-
tes más subestimados pero consistentes del deporte en contextos de desarrollo. 

El vínculo con los educadores fue también una constante destacada en los relatos. Lejos de ser vistos 
como instructores autoritarios, los monitores fueron nombrados “buenas personas, compañeros o in-
cluso amigos”. La proximidad afectiva, la horizontalidad en el trato y la capacidad de escucha fueron 
rasgos reconocidos por los niños. Esta cualidad del educador como figura relacional ha sido identificada 
por Burnett (2015) y Richards et al. (2013) como un elemento clave en intervenciones transformadoras, 
donde el vínculo pedagógico opera como dispositivo de reconocimiento y agencia, especialmente entre 
niños que han vivido experiencias de desplazamiento o trauma. 

En cuanto a los aprendizajes, los niños destacaron aspectos como “trabajar en equipo, ayudar a los de-
más u obedecer las reglas”, mientras que los tutores hablaron de mejor “comportamiento, más comuni-
cación y mayor empatía”. Estos aprendizajes no fueron el resultado de una instrucción explícita, sino de 
la práctica compartida. Coalter (2013) insiste en que los impactos del deporte no se dan automática-
mente, sino cuando las condiciones relacionales permiten aprendizajes situados y significativos. La in-
tervención, al no estar centrada en la competencia ni en la técnica, habilitó un entorno donde el objetivo 
no es formar atletas, sino fortalecer lazos sociales. 
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Los monitores, por su parte, ofrecieron una lectura reflexiva sobre la evolución del grupo. En los prime-
ros días, varios niños se mostraban inseguros, callados o distantes. Sin embargo, hacia el final del pro-
grama, comenzaron a acercarse, hacer preguntas, proponer juegos o abrazar espontáneamente. Esta 
transformación fue interpretada por los monitores como resultado del ambiente de confianza cons-
truido colectivamente. Nicholls y Giles (2011) han señalado que el deporte en contextos de vulnerabili-
dad no transforma por sí mismo, pero puede habilitar procesos cuando se convierte en un espacio de 
cuidado donde la subjetividad es reconocida y valorada. 

Otra dimensión emergente fue el fortalecimiento de relaciones sociales. Varios niños afirmaron que “hi-
cieron nuevos amigos, conocieron a otros o jugaron con personas que no conocían antes”. Este dato fue 
confirmado por los monitores, quienes “observaron cómo se conformaron equipos espontáneos, se crea-
ron juegos colectivos y se mantuvieron interacciones fuera del horario formal”. En contextos fragmen-
tados por la desigualdad, este tipo de vínculos espontáneos puede leerse como formas de cohesión social 
desde abajo, como han propuesto Donnelly et al. (2011) o Sugden (2008), quienes argumentan que el 
valor del deporte radica en su potencial para generar comunidad en escenarios de exclusión. 

Finalmente, el deseo de continuidad fue transversal a los tres grupos. “Quiero seguir, quiero que vengan 
más veces, quiero aprender más” fueron frases comunes entre los niños. Los tutores también expresaron 
su interés por que el programa no fuera únicamente por diez días, mientras que los monitores destaca-
ron su propio proceso de aprendizaje: ”yo también crecí, yo también aprendí a escuchar, me cambió la 
forma de mirar a los niños”. Esta reciprocidad es un elemento central en las experiencias de desarrollo 
basadas en el deporte con enfoque participativo, como han subrayado en investigaciones sobre progra-
mas inclusivos en zonas de frontera y postconflicto (Mejía Restrepo & Núñez, 2024; Ponciano Núñez et 
al., 2024).  

En conjunto, los resultados no muestran transformaciones espectaculares, pero sí movimientos profun-
dos en las dimensiones emocionales, relacionales y simbólicas de los participantes. Lejos de los grandes 
indicadores, lo vivido fue una experiencia donde el juego, el encuentro y la palabra generaron condicio-
nes para que surgieran capacidades y vínculos muchas veces silenciados. En territorios donde el tiempo 
libre suele asociarse al abandono o al riesgo, habilitar un espacio cuidado, constituye un gesto pedagó-
gico y político, capaz de activar procesos de recomposición subjetiva y comunitaria. 

 

Discusión 

Lo que este estudio revela no son resultados generalizables , sino una aproximación situada a la com-
plejidad de lo que significa jugar, convivir y aprender en un contexto históricamente excluido. En Noga-
les, como en muchos otros márgenes invisibilizados por los discursos dominantes del desarrollo, la ex-
periencia de la niñez no se construye desde la abundancia de oportunidades, sino desde la precariedad 
cotidiana. Frente a ello, una intervención deportiva, ejecutada sin promesas de largo plazo ni respaldo 
de agencias internacionales, logró generar transformaciones concretas: afectivas, relacionales y peda-
gógicas. Estas transformaciones, aunque pequeñas en escala, plantean preguntas sobre la estructura 
misma sobre la cual se ha fundado buena parte del discurso del DPD. 

La literatura dominante, especialmente desde el Norte Global, ha insistido en evidenciar la efectividad 
del deporte como herramienta para promover inclusión, cohesión comunitaria o desarrollo humano 
(Coalter, 2013; Giulianotti et al., 2016; Spaaij et al., 2018). Sin embargo, muchas de estas aproximaciones 
parten de esquemas universalistas, métricas estandarizadas y marcos epistemológicos que no recono-
cen las lógicas territoriales ni los saberes encarnados del Sur (Darnell & Black, 2011; Hayhurst et al., 
2014). En contraste, lo vivido en Nogales no puede medirse en tasas de retención, indicadores de capital 
social o escalas de impacto. Se trata de una experiencia densa, situada, en la que el juego no fue una 
técnica impuesta , sino una forma de habitar la comunidad. 

En este sentido, el estudio dialoga con perspectivas críticas que han sostenido que el deporte solo tiene 
potencial transformador cuando se enraíza en contextos específicos y se construye junto a los propios 
participantes (Kidd, 2008; Mwaanga & Banda, 2014; Spaaij et al., 2016). La intervención en Nogales no 
fue diseñada por organismos multilaterales ni ejecutada con un manual de buenas prácticas. Fue una 
acción situada, organizada por actores locales que conocen el territorio, sus silencios y sus urgencias. 
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Esta diferencia es clave. Como afirman Darnell et al. (2019), no es lo mismo aplicar un programa en el 
Sur que pensar el deporte desde el Sur. 

Los resultados muestran que lo verdaderamente transformador no fue el contenido deportivo, sino el 
clima emocional, la horizontalidad del vínculo, el reconocimiento mutuo. El hecho de que los niños nom-
braran a sus profes como personas que los hacen sentir bien revela una pedagogía encarnada, afectiva, 
que desafía las lógicas funcionalistas de muchas intervenciones deportivas (Burnett, 2014; Oxford & 
Spaaij, 2017). La afectividad no fue un complemento, sino el canal por el cual se habilitó la palabra, el 
movimiento y el deseo de pertenencia. El juego no fue decorativo ni metodológico: fue, literalmente, el 
lenguaje de la inclusión. 

Desde el Sur, pensadores como Freire (1970), Quijano (2019) y De Sousa Santos (2015) han insistido en 
que toda práctica educativa es también una práctica política. Jugar, en este contexto, fue un acto político: 
una forma de ocupar el espacio, de reapropiarse del tiempo, de nombrar lo que antes no se decía. Como 
en otros márgenes de América Latina, lo que se jugó en Nogales no fue un deporte reglado, sino una 
pedagogía de la presencia, de la ternura, de la posibilidad (Cussiánavich Villarán & Schmalenbach, 
2016). La cancha se volvió aula; la risa, forma de resistencia; y el cuerpo, históricamente invisibilizado, 
el centro de una narrativa que habitualmente lo excluye. 

Sin embargo, reconocer estos logros implica también atender sus límites. También es necesario visibili-
zar los límites. La intervención duró solo diez días. No hubo seguimiento institucional ni continuidad 
estructural. Muchos de los niños probablemente volverán a rutinas marcadas por el encierro o la indi-
ferencia. Como advierten Coakley (2011) y Darnell & Hayhurst (2011), el riesgo del DPD es que se con-
vierta en una ilusión: una promesa que no se sostiene, una esperanza efímera que alimenta frustraciones 
más profundas. En ese sentido, este estudio también es una interpelación a los Estados, universidades y 
organizaciones que tienen el poder y los recursos para escalar estas experiencias sin despojarlas de su 
raíz crítica y comunitaria. 

Lo que está en juego no es replicar programas, sino aprender del saber que el Sur produce cuando se le 
permite hablar. Nogales muestra que no se requiere infraestructura sofisticada para transformar rela-
ciones. Se necesita escucha, presencia y compromiso ético sostenido en el tiempo, como señala uno de 
los monitores: , “estar ahí de verdad”. Esa presencia es la que desafía las lógicas extractivistas del desa-
rrollo, que tantas veces han usado el deporte como vía de colonización simbólica. Como plantean Mig-
nolo & Walsh (2018), descolonizar no es negar lo global, sino reanudar lo local con dignidad epistémica. 

Desde el Norte, el valor del deporte se sigue midiendo por su eficiencia; desde el Sur, por su capacidad 
de generar vínculo. El Norte exige resultados; el Sur necesita procesos. Este estudio, al hacer visibles las 
voces de quienes rara vez son escuchados, niños que no compiten, padres que no publican, monitores 
que no escriben artículos científicos, propone una pedagogía deportiva donde el sentido no lo define el 
diseño del programa, sino la vivencia colectiva. Como se señaló, lo que transforma no es la técnica, sino 
la relación que se teje en torno al cuerpo que juega (Ponciano Núñez & Carter, 2025). 

Así, la discusión se interroga por las condiciones en que el deporte puede o no generar procesos de 
transformación social, con el objetivo de visibilizar otras formas de entenderlo y practicarlo, y en anali-
zar críticamente quién promueve estas prácticas, en qué condiciones, y con qué consecuencias. En este 
artículo se afirma que el deporte puede constituirse en una herramienta de cambio social, pero solo 
cuando emerge de las experiencias concretas y cotidianas, y no desde una planificación técnica desarrai-
gada. Su potencial transformador se manifiesta cuando es pensado desde el territorio, donde su impacto 
se revela cuando al finalizar la jornada, las niñas y niños expresan el deseo de regresar, y las personas 
adultas reconocen que la práctica les ha hecho bien a todas y todos. 

 

Conclusiones 

Este estudio no pretende evaluar la eficacia de un modelo replicable ni confirmar el impacto universal 
del deporte, sino abrir una reflexión situada sobre las voces de quienes participaron, directa o indirec-
tamente, en una experiencia breve, pero significativa, en la comunidad de Nogales. A través del relato 
de niños, tutores y monitores, lo que emerge es una narrativa colectiva de presencia, reconocimiento y 
vínculo, construida en torno a un lenguaje sencillo: el juego. 



2025 (Septiembre), Retos, 70, 561-574  ISSN: 1579-1726, eISSN: 1988-2041 https://recyt.fecyt.es/index.php/retos/index 

 570  
 

Los testimonios analizados muestran que, aun sin recursos materiales abundantes ni estructuras insti-
tucionales formales, es posible habilitar espacios donde la alegría, la convivencia y el aprendizaje se 
conjugan para generar experiencias transformadoras. Lo que ocurrió con los niños fue una transición 
afectiva: del silencio al diálogo, del retraimiento al juego compartido. Los tutores notaron cambios suti-
les en el comportamiento de sus hijos y valoraron el espacio como algo inédito y necesario. .Los moni-
tores no actuaron como expertos externos, sino como acompañantes que también fueron transformados 
por la experiencia. Esta red de afectos, pequeños logros y vínculos intergeneracionales sugiere que el 
desarrollo puede pensarse desde las relaciones cotidianas, no desde la gran escala ni desde indicadores 
abstractos. 

Lo ocurrido en Nogales interpela, una vez más, al campo del DPD dominados por lógicas externas que 
tienden a priorizar la estandarización, la evidencia cuantitativa y el diseño vertical (Coalter, 2013; Dar-
nell et al., 2019). Frente a esta hegemonía, experiencias como la que aquí se documenta permiten pensar 
otras formas de hacer deporte para el desarrollo: territorializadas, afectivas, colectivas y no lineales. En 
este sentido, la intervención no fue simplemente un programa, sino una pedagogía activa, donde el co-
nocimiento emergió en el encuentro entre cuerpos, memorias y contextos, a través del encuentro, el 
error, la risa y en el acompañamiento. 

La teoría fundamentada permitió acercarse a esta experiencia sin imponer categorías externas, escu-
chando los significados que los propios actores atribuyeron a lo vivido. En lugar de confirmar marcos 
predefinidos, se identificaron sentidos que desafían las categorías tradicionales del DPD: el impacto del 
afecto, la fuerza del reconocimiento, la fuerza del juego como afirmación de vida en contextos precari-
zados. Tal como han sugerido autores como Walsh (2009), De Sousa Santos (2015) y Freire (1970), 
cualquier intento de transformar debe partir de quienes habitan la desigualdad, permitiendo que sus 
voces construyan teoría desde la vivencia. 

Este artículo plantea que el conocimiento también se produce desde los márgenes, y que ese conoci-
miento es pedagógico, epistémico y transformador. Reconoce que las pedagogías del Sur, cuando se ex-
presan a través del cuerpo, el juego y la palabra, pueden ofrecer lecciones fundamentales para repensar 
el desarrollo desde una perspectiva más justa y situada. Es decir, un proyecto de diez días puede no 
cambiar el mundo, pero puede modificar relaciones, resignificar afectos y generar microtransformacio-
nes con alcance estructural. 

Las futuras investigaciones deben profundizar estas experiencias, no para replicarlas de forma mecá-
nica, sino para entender sus condiciones de posibilidad, sus límites y su eficacia. También deberían ex-
plorar formas de sostenibilidad ética y comunitaria que eviten la dependencia de agentes externos y 
fortalezcan las capacidades locales. Se deben plantear metodologías sensibles, narrativas vivas y episte-
mologías que reconozcan al Sur como una propuesta que piensa, crea y transforma. La experiencia de 
Nogales es solo una entre muchas, pero sugiere que el deporte, cuando emerge desde el territorio y se 
articula con lo afectivo, puede ser una herramienta potente para la justicia social. 
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